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Esquina calle 
de la Princesa 
con calle del 
Comerç, 18.10 

horas, ayer, último día de la Mercè. 
En el asfalto, guardias urbanos y en 
las aceras, esperando a los gegants, 
una Barcelona multicultural y tu-
rística que en estos días de la Mercè 
ha compartido horas diurnas. Pre-
guntaba un turista a un barcelonés 
quiénes eran los gegants y el joven 
respondía: «Tradición». Yo cogía la 
palabra al vuelo y me quedaba pen-
sando que, en este siglo XXI, las tra-
diciones han perdido el contexto: so-
lo son y se fotografían.
	 Entre el asfalto y la acera, una ver-
dadera barrera de madres con niños 
al cuello tapaban lo que iba a suce-
der. Una chica decía: «Asi son las fies-
tas por la tarde». Así son estas fiestas 
que han congregado a casi 1,5 millo-
nes de personas. Se escuchaba mú-
sica, la chica levantaba el teléfono y 
era, a través de la pantalla, que apa-
recía la banda municipal a lomos de 
unos caballos preciosos. Luego, ve-
nía esa brigada de limpieza que ya es 
parte de los pasacalles barceloneses. 
El contraste entre el traje de luces de 
la banda y los coches eléctricos cho-
caba tanto como estar viendo la rea-
lidad a través de un smartphone.
	 La Mercè 2013 ha tenido como te-
ma estrella la conmemoración del 
«Tricentenari Bcn», así se lee en las 
notas de prensa del ayuntamiento. 
La Cavalcada de Gegants, que se pre-
sentaba con el lema Roda el món i tor-
na al Born, anduvo por varios siglos. 
Desde el Àliga (siglo XIV) hasta un 
mundo de artesanos que retornaba 
al público al tatarabuelo, al bisabue-
lo, al abuelo... al árbol genealógico 
borrado de la memoria.

La cabalgata preindustrial

 	 Primero, claro, pasaron Jaume y 
Violant d’Hongria, los gegants de Bar-
celona, y el bestiario de la ciudad: 
el àliga, un león, la mulassa, la taras-
ca, el dragón, el buey... Luego, una 
carroza con el sol y la luna –en esa 
esquina nadie supo qué simboliza-
ban– y otros reyes. Una madre locu-
taba el festejo a su hijo: «Viene el pa-
nadero, el pescador, el botiguer, el fa-
naler...» No era necesaria la pantalla 
de la cámara. Los gegants están por 
encima de las multitudes y todos, ex-
cepto el botiguer, sonríen.

ralla en 1714. En la plaza de la Cate-
dral venían, de frente, el Rei Salomó 
y la Reina de Saba, los gegants de San-
ta Maria del Mar. Se había acabado 
el acto, pero sonreían, ellos y quie-
nes los portaban. En los próximos 
días, algunos de estos gegants regre-
sarán a la Casa dels Entremesos, que 
es donde duermen desde 1439. Ahí 
se explica la tradición, lo que pudi-
mos ver ayer. H

Los ‘gegants’ serán 
en el 2714 ejecutivos, 
informáticos. Espero 
que también sonrían
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33 Las figuras de Mustafà y Elisenda, la pareja que forma los Gegants del Pi, danzan durante la cabalgata de la Mercè, ayer.

de calle
a pie

	 Richard Sennet explica que el 
maestro se hace tras 10.000 horas de 
experiencia y que está orgulloso de 
su trabajo. En la cabalgata, que du-
ró una horita y congregó a miles de 
personas en el Born, se representaba 
el mundo preindustrial, el mundo 
prered. En el 2714, los gegants quizá 
sean turistas, ejecutivos, guías turís-
ticos, informáticos, community mana-
gers... Espero que también sonrían.
	 Desde la muralla, escuchaba Els 
Segadors. La coronela, que ayer des-
filó tras la banda, defendió esa mu-

La misa de la Mercè 
reabre el debate sobre 
la laicidad municipal

El PP recuerda al PSC 
que cuando gobernaba sí 
acudía al oficio religioso 
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La Iglesia pasa por momentos en los 
que le conviene que se hable de ella, 
aunque sea gracias o por culpa de la 
asistencia municipal a la misa de la 
Mercè. Hasta este año se daba por se-
gura la campana de los ediles de ICV-
EUiA por prescripción ideológica. 
En esta edición, sin embargo, la au-
sencia del líder del PSC, Jordi Mar-
tí, inició ayer un reguero de comen-

tarios tan respetuosos como ácidos 
que tenían como trasfondo la pre-
sunta laicidad del Estado.
	 Martí no fue –sí lo hicieron cin-
co de los 11 concejales socialistas– 
por no comulgar con el papel «ana-
crónico» y de «pleitesía a la Iglesia» 
que representa en ella el consejo mu-
nicipal. Xavier Trias dijo que su rol 
institucional le obliga, aunque iría 
igualmente como creyente. Alberto 
Fernández Díaz (PP) criticó que los 
socialistas  inicien una polémica que 
nunca existió cuando gobernaban, y 
el arzobispo Lluís Martínez Sistach 
instó a «no excluir del ámbito públi-
co» la dimensión religiosa. H 33 Xavier Trias y el ‘president’ Artur Mas, durante el paseo entre la plaza de Sant Jaume y la basílica de la Mercè.
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